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Al parecer, la mayoría de nuestros

lectores os habéis tomado a chacota

•
• el aviso de que el Camello busca

• colaboradores. Cuando lo incluimos
en el número anterior, estábamos convencidos

de que las ofertas iban a inundar nuestra

(inexistente) redacción. Nuestros Servicios

.( de Inteligencia habían garantizado la

existencia en el territorio nacional de
incontables hordas de dibujantes y

guionistas noveles que no consiguen publicar en

ninguna parte. Pero nada de nada: las tales hordas

deben formar parte de la Mayoría Silenciosa, puesto
que hasta la fecha no ha resoplado nadie.

Sí, has leído bien: nadie. Es decir, que si ahora mismo

empaquetas tus obras más preciadas y nos las envías
a la dirección mencionada en la página siguiente,

tus posibilidades de que aparezcan en futuros

Camellos son muy altas. Nos comprometemos
solemnemente a devolver todos los originales.

Si es necesario, estamos dispuestos
a jurarlo en Santa Gadea.

Pasemos ahora a presentar el nuevo Camello.
La portada en color es la primera novedad,

y el Camello agradecerá largamente a Alberto
Manrique su desinterés y ama bilidad al

proporcionárnosla ... y la memoria de

los camellos es casi tan buena como la de

los elefantes. Estrenamos también tres

nuevos dibujantes de nuestro equipo,
sabiamente mezclados con los veteranos

del número cero. En cuanto a la

participación foránea, los
aficionados a la Fantasía Heróica

están de enhorabuena:
Carson Napier y Yor forman una

pareja de rubios WASPs capaz
de desfacer cualquier

entuerto.

Bueno, no hay más que
decir. Esperamos que te

guste el fanzín. Nos ha
costado lo suyo.

Hasta la próxima.



Revista no profesional realizada sin afan de lucro

Indice
Portada: Alberto Manrique de Lara
Editorial: Antonio Santana (Ilustración: Alberto Manrique) 2
EL GUERRILLERO. Guión y dibujos: Carlos del Río Montesdeoca .4
Blueberry, un hombre condenado a existir, por Manuel Muñoz Zielinski. 12
Biografía: Juan Zanotto, por Antonio Santana 14
YOR. Guión: Diego Navarro y Juan Zanotto / Dibujos: Juan Zanotto

(Traducción y rotulación: Carmelo Rosales) 15
EL MISTERIO DE LA ESPADA. Guión: Helio Ayala
Dibujos: Manolo Monzón 29
Cuaderno de bitácora, por Jorge Acosta (Ilustración: Tomás Tacoronte) 35
EL CEBO. Guión y dibujos: Pipo Hernández 37
CARSON DE VENUS. Guión: Len Wein / Dibujos: Mike Kaluta
(Traducción y rotulación: Carmelo Rosales) .41
Rascacielos, una inquietante dosis de verismo, por Manuel Castro : 50
Presentación: Cerpa 52
UN FIADO DIFICIL. Guión y dibujos: Cerpa : 53
Presentación: Moisés Manrique 59
SUICIDIO. Guión y dibujos: Moisés Manrique 60
LA DESTILIPOTABILIZADORA. Guión: Jorge Acosta / Dibujos: PLVM 63
Contraportada: LITTLE NEMO, de Winsor McCay.

Impreso en:

Gráficas Aguañac
Juan Apóstol. 13

TInos.: 27 87 05·27 1099

(Las Coloradas)
Las Palmas de Gran �anaria

CULPABLES Depósito Legat: G.e. 3U/84 Las Palmas

Toda la correspondencia a CAMELLO debe remitirse a:

Javier Núñez Fernández
Avda. de Escaleritas, 130 (Edificio Turina) 4°_A
Las Palmas de G.C. - 11
Teléfono: 928 / 251303

Escribenos lo que opinas del fanzín. También esperamos que colabores con

nosotros. Puedes enviarnos comics, ilustraciones, guiones, artículos y rela­
tos cortos. ¡No te lo pienses más!

Alma Mater: El Pugilista Enmascarado.
Cabeza Visible: Javier Núñez Fernández.
Eminencia PáUda: Antonio Santana Alonso.
Percherón Todoterreno: Carmela Rosales Santana.
Angel de la Guarda: Pedro Pérez Cuadrado.
Reproducción: Ramón Comas y Roque Ortega.



 



v

'------------ L__
-----' �--2 oIo[llJ/l/I/RilJI(fl,((}

5



6

-: I ..

fJ�1 � /[L WikRlUIL/U/(¡OJ



 



I "
' ,

I
,

"

) )
l' 'I

I I )
"t JI '\ J {

, ¡
/ II



 



W¡Af.10RA fAS'A
.co (Er/E

A7RAPA-



 



LA ULTIMA CARTA,
Blueberry,' un hombre condenado a existir

La reciente aparición en Francia de la última entrega de

Blueberry ha pasado sin mayor pena ni gloria. Los asiduos
de esta seria ya estamos acostumbrados a esta espera tan dis­

. tanciada desde que Charlier y Giraud decidieran, por nece­

sidades comerciales, relanzar la serie con la última aventura

mexicana del soldadito americano.

Particularmente, soy de la opinión de que la serie debía
haber concluido en Angel Face, con ese final glorioso de la

desaparición del protagonista. Se trata de un recurso fácil,
muy utilizado en los relatos por entregas, tanto en la narra­

tiva popular como en el cine y en la televisión. Y aún mu­

cho más en el cómic.
Charlier, que se declara poco amante del cine, debió ha­

berse tragado, creo, muchos de aquellos seriales de los años

cuarenta de la Universal en que se acaba la entrega por si­

tuaciones-límite en las que el futuro del protagonista o de

alguno de los personajes que le rodean corre un serio peli­
gro. Afortunadamente, al inicio de la entrega siguiente ocurre

: algo inesperado que va a anular esa tensión apuntada.
Estas reflexiones me vienen porque la serie Blueberry se

está pareciendo cada vez más a aquellos seriales. Se ha mon­

tado todo un tinglado comercial por la dualidad ?el dibu-

."- ..

jante (Giraud-Moebius), y éste, sin mayores problemas, se

ha trasladado de su París oscuro y nublado a Tahiti, donde
se ha llevado a sus colaboradores para crear allí sus propios
estudios y lanzar desde allí su futura producción. Giraud y
Moebius ya no son sólo los comiqueros, sino que están tra­

bajando en todos los terrenos de la decoración y el diseño

gráfico: carteles de cine, pósters, diseños para el cine y la



televisión ... Técnicamente, Giraud y Moebius ya no son ta­

les, puesto que, montados en un tinglado de varias perso­
nas, tienen quien les pase a tinta y quien les ponga el color
a sus trabajos. Y esto se nota. En La Ultima Carta nos en­

contramos unas páginas de perfecta realización de dibujo,
pero el color falla o está puesto muy a la ligera con grandes
zonas de color plano; en otras páginas se nota un dibujo pre­
cipitado, como en las últimas donde todo se ha hecho con

excesiva rapidez, entiéndase con prisa.
No es éste el mejor Blueberry, aquel del Caballo de Hie­

rro o del Fantasma de las Balas de Oro, y creo que cuando
se publique en Espafia, los lectores coincidirán conmigo.

El relato gira en torno a la búsqueda de Vigo por parte
de Blueberry y sus Amigos, Red Neck y Mac Clure, con los
estereotipos ya marcados de estos dos: Mac Clure, que ca­
da vez se parece más al capitán Haddock, y un Red Neck
muy ambiguo, al que sólo le mueve el haber fallado una vez
a nuestro amigo el teniente.

Se llega a situaciones muy forzadas y casi increíbles. Hay
una fuga cuya planificación podría atribuirse al mejor John
Ford, o a Peckimpah, o incluso a Sergio Leone; pero lo que
se hace casi inverosímil, después de tantas cosas ocurridas,
es la relación que se establece entre Vigo y el protagonista.
Resulta que ni Vigo es tan malo ni Blueberry es tan bueno,
y que todo queda en aguas pasadas en favor del honor y del
ejército. Tanto el uno como el otro sol han buscado con to­
da la historia del dinero de los confederados el salvar su ho­
nor y su prestigio militar. Para ello, Charlier no duda en

utilizar elementos auténticos de la historia de México, co­
mo la muerte de Juárez, para el cual habría montado todo
el tinglado el comandante Vigo. Al final, todo queda muy

a favor del protagonista, y es de prever que El final de la
pista, la próxima y última aventura, deje al soldadito ame­

ricano en su lugar.
En este aspecto, es necesario decir que todo el plantea­

miento de esta entrega rompe la línea amarga y agobiante
que tenían los cinco últimos álbumes, desde que la situación
profesional y personal del teniente se va complicando. Aquí,
por el contrario y quizás debido a un claro deseo de querer
terminar rápidamente con la serie, todo va sobre ruedas. Las
situaciones se hacen más fáciles, se resuelven sin excesiva
complicación y todo lleva a un feliz final, casi al estilo Lucky
Luke, con el perfil de los tres amigos (Blueberry, Red Neck
y Mac Clure) sobre un claro cielo de amanecer.

Lo que más llama la atención en toda la aventura es el
envejecimiento de los personajes. Si tuviéramos en cuenta
el tiempo real pasado desde la primera aventura, Mike S.
Blueberry, después de veinte años de aventuras, debería es­

tar rodando los cincuenta, y ésta es una edad en la que los
achaques comienzan a ser importantes, en que las largas ca­

balgadas dejan el cuerpo totalmente traspuesto y que el me­

nor esfuerzo exige un mayor desgaste físico. Blueberry, ade­
más, comienza a tener el aspecto de su edad, pues aparece
con un pelo más grisáceo y con las sienes pobladas de ca­

nas.

En fin, creo que lo único que se puede decir es que La
última carta sólo nos está anunciando el próximo fin de to­
da la serie, y, francamente, si debiera de háber una conti­
nuación y fuese dentro de esta línea, creo que es preferible
que todo termine pronto.

Manuel Muñoz Zielinski
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JUAN ZANOTTO

Juan Zanotto, creador del personaje Yor que conoce­

rás a continuación, nació en Cucelio, un pequeño pue­
blo cercano a Turín (Italia), el26 de septiembre de 1935.

A poco de terminar la Segunda Guerra Mundial, emigró
a Argentina con su familia. Allí creció, allí aprendió a

dibujar y allí se ha desarrollado su actividad desde en­

tonces; por lo tanto, puede considerársele miembro de

la actual generación de dibujantes argentinos (Giménez,
Altuna, Mandrafina, etc).

Sus inicios en el cómic fueron bastante decepcionan­
tes: sus primeros dibujos «no eran publicables», yen 1953

se vio obligado a aceptar un empleo de diagramador en

Publicaciones Universales, una de las editoriales para las

que habría querido trabajar como dibujante. Un año des­

pués comenzó a elaborar en las revistas «El Fantasma»

y «Tatín» con sendas series sobre aviación y CF... Al pa­
recer, su rodaje en la editorial había mejorado su estilo.

En 1955 apareció en la revista «Ases del Oeste» su pri­
mera obra importante: Rick de la Frontera. Poco des­

pués, como muchos otros dibujantes españoles y suda­

mericanos, fue captado por el entonces poderoso merca­

do inglés. Diez años de series bélicas para la Fleetway le

proporcionaron una estabilidad económica a cambio del
anonimato (los ingleses no dejaban firmar a sus autores)
y de la pérdida de contacto con el mercado argentino.

Cuando cesaron los encargos británicos, Zanotto des­

cubrió que los editores argentinos le habían olvidado. Du­

rante muchos años tuvo que dedicarse a los carteles pu­
blicitarios y la ilustración de libros. Su trabajo en este

último campo se vio compensado en 1970 con la conce­

sión del premio de la Fundación Interamericana de Bi­

bliotecología Franklyn a El Santo de la Espada.
No fue hasta 1974, al ser nombrado director artístico

de Ediciones Record, cuando se reinicia su actividad co­

miquera. En la nueva revista «Skorpio» aparecen los 48

episodios de sus series Renga el Cazador (rebautizado Yor

en Italia) y Rar, el hijo de Renga, con guiones de Diego
Navarro y el propio Zanotto. Ambos trabajos han sido

publicados en Francia, Brasil e Italia.

Wakantanga comenzó a aparecer en 1976 en la revista

«Tit-Bits». El ambiente correspondía a las guerras indias

norteamericanas del siglo XVIII. El asesinato de Héctor

Germán Oesterheld, guionista de la serie, víctima de la

represión del gobierno militar argentino, obligó a con­

cluirla prematuramente en la undécima entrega.
Finalmente, en 1979 se inicia Bárbara, historia de chica­

superviviente-de-la-catástrofe-atómica con guiones de Ri­

cardo Barreiro (autor, entre otras obras, de As de pique,
Slot-Barr, War-III y Ciudad). La serie, planificada en 36

capítulos, ha sido editada ya en Grecia e Italia además

de Argentina, y Toutain ha adquirido los derechos para

España.
El personaje Yor, del cual presentamos su séptima

aventura, no es otro que el Renga el Cazador publicado
en las páginas de «Skorpio». Hemos preferido dejarle el

título italiano, ya que así se titula la película dirigida re­

cientemente por Anthony M. Dawson (Antonio Marg­
heritti para los amigos) y protagonizada por Reb Brown,
Corinne Clery, Carole André y John Steiner.

Tema: Yor, el único rubio en una tribu de cazadores

neolíticos, va de aventura en aventura junto a su compa­
ñera Ka-laa, intentando descubrir el secreto de su origen ...

Bueno, una vez hechas las presentaciones sólo te que­
da leerlo y juzgar.

Antonio Santana Alonso

IIHIIIIII'IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIHtllllllllllllllllllllllttllllllllllllltlll1!

Canjeo comics argentinos por ediciones españolas, ita­

lianas o frrancesas.

Juan Carlos Spataro
Ameghino 1601

1407 - Buenos Aires (ARGENTINA)
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CUADERNO DE BITAeORA
-Está bien -le dije- tres botellas y me quedo con

la mina.
Era un trato justo, pero los Trycomices son lentos en

razonar y hay que saber adaptarse a las reglas del juego.
Cuando uno ha visitado ya tantos mundos desarrolla un

sentido especial para la comunicación. Y para el chala­
neo. Tengo colegas de navegación que ahora despachan
billetes en alguna terminal remota de la Galaxia por no

haber estado finos en sus tratos comerciales. Y otros lo
pasan aún peor. McCormick tuvo que desposarse con la
hija del cacique de Tarpeya para conseguir aquel contra­

to de minerales estratégicos.
No es que yo esté en contra del matrimonio. Ni mu­

cho menos. Y las tarpeyanas podrían llegar a parecerme
hermosas, porque si uno las mira de frente no se les ven

los espolones. Pero construir un hogar es algo que no en­

tra en los planes de un Navegante de las Rutas. Somos
muy independientes y llevamos con orgullo nuestra sol­
tería. Ojo, tampoco he dicho que vayamos de anacore­

tas por la vida. Tendrían ustedes que asistir a una de nues­

tras convenciones anuales en Caduceus. En ellas corren

a raudales los mejores espumosos de Aldebarán, las am­

brosías más exquisitas de las Hyades y las más exóticas
mujeres de toda la Vía Láctea ...

-De acuerdo, bípedo. Se cierra el trato. Pero antes
tienes que darme el licor.

Se rascó distraidamente los filamentos auditivos y guiñó
el ojo central. Los Trycomices pueden resultar descon­
certantes para muchos de ustedes, que a buen seguro no

habrán viajado más allá de los balnearios venusinos. Son,
al decir de los hombres de ciencia, una especie de hon­
gos mixomicetos multicelulares. Y encima son marsupia­
les. Lo descubrí cuando el susodicho se guardó ellicor
en la bolsa. Lo hizo amorosamente, como si fueran tres

canguritos de cristal con etiqueta añeja.
Un rato después llegábamos a la entrada de la mina.

Era una cueva natural. Grande. Muy oscura. Llena de

puntitos brillantes.
Había dado con algo muy gordo. A los viejos sátra­

pas del Consejo de Administración les iba a dar un pata­
tús cuando me viesen aparecer con las alforjas llenas de
quilates. Después me darían muchas palmadas en la es­

palda y se sentirían muy orgullosos de mí. Es lo habitual
en estos casos. Ah, y una jugosa comisión iría a engro­
sar mi cuenta corriente en Helvetia Géminis. La casta de
los Navegantes es proverbial por su gallardía y desinte­
rés pero hay que pensar también en el retiro.

-Escucha, pequeño -insistí- ¿Estás seguro de que
todo esto es correcto? Quiero decir, ya sabes que en los
tratos se suelen intercambiar papeles y firmas ...

-¿Uh?
-Vamos, no te hagas el nuevo. ¿Es que nunca has he-

cho negocios con un Navegante?
-¿Qué es una firma?
-Bah, olvidémoslo. Mira, abriré una botella. De las

mías, claro. Ya veo que las tuyas están en incubación.
Me observaba impasible pero no pudo aparentar de:

sinterés durante mucho rato porque el plop de la botella
le sumió en una serie de vibraciones orgiásticas. Son se-

res muy sensitivos, los Trycomice.,
En aquel momento yo me sentía muy generoso por­

que todo estaba saliendo mucho mejor de lo que espera­
ba. Y entonces fue cuando las cosas se torcieron. Sí, fue
algo repentino. Siempre tiene que aparecer algún intru­
so que te encharca el negocio.

Bueno, yo no sé para qué les cuento todo esto. Nadie
lee' un cuaderno de bitácora. Hoy día todo el mundo se

nutre de vídeos tridimensionales y sólo hacen el amor du­
rante los cortocircuitos.

Pero tengo que contárselo a alguien ¿comprenden? Lle­

garon un montón de Trycomices con lanzas y pinturas
de guerra y nos arrastraron hasta el poblado sin darnos
la menor explicación. Nunca un Navegante había sido tra­
tado de manera tan indigna. Amarrado a un poste tuve

que soportar una diatriba furibunda a cargo del jefe de
la tribu mientras el populacho rugía con satisfacción. Ha­
bíamos pisoteado y escarnecido el humus de sus antepa­
sados. Habíamos metido las zarpas en la Cueva Sagra­
da. Cualquier castigo sería insuficiente para tal osadía.

Ah, pero los mayores insultos se los llevó el pequeño
estafador que había organizado aquel embrollo. Se lo te­

nía merecido ¿no?
-Conocemos muy bien al abyecto saqueador de tum­

bas. Es un descastado. Evita la ciudad. No observa los
cultos. Ah, los cultos -elevó algunos tentáculos- Nues­
tro Humus Primigenio, el que mora en las Altas Cum­

bres, donde crece el Uquen Sagrado, se merece eterna

pleitesía ...

-Eterna pleitesía, durante la noche y durante el día

-repitió el coro.

-El saqueador será incinerado. Es la Ley -dijo el je-
fe mirándome de reojo (¿se lo imaginan?).

-Er. .. ¿y la víctima de la estafa ... en este caso yo?
Nada. Silencio.
Una capacidad de reacción instintiva y un fino olfato

para el peligro son características que han hecho legen­
daria la figura del Navegante. Mi situación era bastante

comprometida. Pero sabría salir airoso de la prueba.
Las negociaciones fueron laboriosas. Puse en juego to­

das las tretas del oficio. Tras rechazar varias sugerencias
contraataqué con una andanada de ofertas irresistibles
que, a su vez, fueron desestimadas. Era un interlocutor
duro, impasible... '

¿Impasible? Eso habría que verlo.
Hice otra oferta. La última. Y comprendí al instante

que no sería rechazada.
Cuando al fin despegué con mi nave «La Fenicia» (que­

rían quedársela para construir un almacén de musgo) pude
meditar con más serenidad sobre aquel asunto. Me ha­
bía librado por los pelos. Pero se habían quedado tan

satisfechos con el trato que me dejaron al estafador co­

mo sobrecargo.
Y cuando llegó el momento en que mis pantallas re­

gistraron los contornos de la Tierra yo me hallaba en ple­
na meditación trascendental. Escuché vagamente el piti­
do del intercomunicador y los habituales saludos de bien­
venida. Era el Presidente del Consejo.

-Magnífico, magnífico. Ya está usted de vuelta. No
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-¡Bloquearemos su cuenta!
-Va listo si se figura que me impresiona. La vengo

dando por perdida desde hace mucho rato. Y escuche una

cosa: Isaías Trapicheck trabajará solo a partir de ahora.

Apagué la radio.
-¿Sólo? ¿Has dicho solo? ¿Y yo qué?
-Tu cállate, monstruo. Eres el único responsable de ...

- Yo sé dónde hay más cuevas con puntitos brillantes
-cloqueó- y sin cretinos que vengan a molestarnos.

-Muchacho, ¿por qué no lo dijiste antes?
-¿Uh? Bien, tenías que encontrarte conmigo mismo

antes de lanzarnos a cualquier aventura ...

-

... y ahora el momento ha llegado. Toda una vida
honorable tirada por la borda. ¿No es maravilloso?

-Entonces, ¿hay trato?
.

-Desde luego. Como yo pongo a «La Fenicia» me co-

rreponde el setenta por ciento, yeso sin contar. ..

-Iremos a partes iguales y con la obligación de lle­
varme a todas las tabernas que encontremos entre Orión
y la Gran Nube Magallánica -sus pupilas relucieron­
He visto unos folletos de propaganda ...

-Muchacho, sabía que no me fallarías.

Jorge Acosta

se hace idea de la gran cantidad de personalidades selec­
tas que se interesan por el Aquatom Gran Reserva. El
mismísimo Canciller en persona me ha hecho reservarle
una caja.

-El cargamento de Aquatom ...

Cómo decirle que se evaporó completamente. Se lo be­
bieron aquellas malditas esponjas con tentáculos. Espon­
jas taimadas y chupadoras. Parásitos, eso es lo que eran

en realidad. Blandiendo un espejismo de diamantes ante
mis narices.

-¿El cargamento? Mire amigo, yo estoy terminando
ahora con la última botella. ¿Comprende? La última. La
gloria es tan sólo un destello fugaz y los desencantos hay
que combatirlos de la manera más digna posible.

- Trapicheck, ¿qué le ocurre? ¿Acaso está bebido?
-Mire, lamento que no esté usted en la onda. Han ocu-

rrido muchas cosas ¿sabe? Le enviará los detalles por té­
lex ...

-Oiga ¿es que se ha vuelto loco?
-

... pero no pienso aparecer por ahí para dar el in-
forme. Se puede usted reunir en el Consejo con todas esas

próstatas desahuciadas y contarles el caso. Pero sobre to­
do que no se enojen, ¿eh? Intente darle un tono anecdó­
tico a la cosa ...
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RESEÑA DE LIBROS DE CIENCIA FICCION

((RASCACIELOS))
¿Qué está pasando? De un tiempo a esta parte algo va

mal. Si los medios de comunicación dejasen de acercar­

nos cada día su cosecha de tragedias disparatadas y ma­

las noticias, sólo con pasear la mirada por lo que nos ro­

dea, tendríamos igualmente la impresión de generaliza­
do empeoramiento. En anteriores crisis se tenía la certe­

za de que, pasado el esfuerzo de recuperación, el futuro
traería nueva prosperidad. Hoy nadie está seguro de ello.
Tenemos capacidad para producir y distribuir en canti­
dad suficiente para cubrir todas nuestras necesidades, pe­
ro las leyes económicas lo impiden. Caso de que no fue­
se así, y quedásemos en libertad de emplear todo nues­

tro potencial de producción y expansión, en pocos años

habríamos acabado con el último resto de varios impres­
cindibles recursos naturales; podría entonces decirse que,
sin haber espiritualmente sacado el cuello de la edad de
piedra, el hombre había agotado un planeta. Por todo
ello, es comprensible que esa pátina de refinada civiliza­
ción y de progreso que hasta fechas cercanas lo anegaba
todo, hoy nadie sepa qué hacer con ella y, a grandes pa­
sos, vaya perdiendo aceptación.

A todo ésto, observémonos recorrer la ciudad de agu­
jero en agujero, uno para beber, otro para comer y apa­
rearse, otro para obedecer. .. y así interminablemente.

¿Acaso por ello no está cada día más gastado y enfureci­
do el hombre? Como síntoma, ¿la negación de Dios, el
Diablo, no vuelve a estar de moda? Tenemos todas las

respuestas que no necesitamos. El arte, la filosofía, las

humanidades, han emprendido todos los caminos y con­

sumado muchos. Las ciencias se han extendido y atomi­
zado de tal modo que algunas especialidades necesitan
un racimo de vocablos para su concreción, sin otro fin,
al parecer, que el abrir posibilidades de nuevas subespe­
cializaciones. Y con todo, el malestar humano, el propio
hombre, sigue olvidado. Para colmar tal prolijidad, una

constante granizada de imágenes y palabras hace blanco
en todos y cada uno de nuestros cerebros al objeto de
adueñarse de pensamientos y acciones: Nos hacen cole­
gir que prestándoles atención, las cosas marcharán me­

jor, pero la realidad, bajo innumerables parches, lo des­
miente. No hay mirada ni especulación fundada que cu­

bra un plazo razonable de años, sabemos que ya no ha

lugar a pensar en la Utopía -con el marxismo declina
la última-, tal vez porque nos encontramos en una even­

tualidad más racional, compleja y despiadada que cual­

quier otra fruto de la imaginación.
Este es, por decirlo así, el punto de partida de Rasca­

cielos, la novela de J .G. Ballard recientemente publica­
da por EDHASA en su colección MINOTAURO. Un pu­
ñado.de seres, representativos de acotados sectores so­

ciales, estrenan un peculiar edificio de mil apartamentos
que cubre espléndidamente servicios y necesidades coti­
dianas; sobre todo ello se instala uno de los arquitectos
para contemplar el espectáculo, sin duda excitante, de las
conductas que el nuevo hábitat impondrá a quienes lo
pueblan. Asiste a tal experimento sociológico y lo prota­
goniza. Sólo de este modo descubre qué es, en último ex-

tremo, lo construido: una pajarera gigantesca, una enor­

me jaula sin barrenas para una bestia que soporta mal

que le toquen los cojones y que, sin embargo, parece no

buscar otra cosa. Huelga señalar que, como en toda gran
obra, caben cuantiosas lecturas igual de válidas que ésta

y, en la que nos ocupa, igualmente irrelevantes, pues las

idas, venidas y relaciones de los personajes son emana­

ciones de un singular contexto que alimenta y envuelve
el desarrollo de la obra.

Desde el principio ha quedado fijada la estratificación
facial que determina un precio y un volumen mayor en

los apartamentos a medida que asciende en altura. Pronto
incidentes despreciables, y aún casuales, se interpretan
como manifestación de esta diferencia, y el efecto mag­
nifica la causa. Al generalizarse la secesión, se trazan ar­

bitrarias divisiones, no del todo precisas y la tensión es­

talla en escaramuzas que enfrentan a los diferentes es­

tratos del edificio cada vez más sañudamente. Los tra­

bajadores que atienden establecimientos y servicios téc­
nicos dejan de acudir; en consecuencia, fallan ascenso­

res, corrientes eléctricas, colectores de basura, agua, su­

ministro de víveres, escuelas, etc.

Los automóviles, a fuerza de objetos y desperdicios
arrojados sobre ellos desde balcones y terrazas, quedan
bloqueados; de cualquier modo, nadie siente ya deseos
de abandonar el fétido campo de batalla, excepto uno

de los personajes, que sale fugazmente a cumplir un tra­

bajo en Televisión por el que es afamado. Las personali­
dades más sólidas o singulares destacan en el intento de
delimitar un terreno de liza para sí propios, en tanto que
la rapiña, el hambre, el enfrentamiento y las malas con­

diciones siegan la población del rascacielos. Finalmente,
trastocados comportamientos sociales, sexuales y fami­
liares, se alcanzan una suerte de estabilidad, no por cal­
mada menos cruel, desde la cual se observa que esporas
del fenómeno acontecido se han extendido a otros rasca­

cielos como impulsadas por el viento.
Se da en la narración que todas las aspiraciones del ha­

bitante de la torre, por una arrolladora circunstancia in­

terna, se han limitado a seguridad, comida y sexo. Este

repliegue de las preocupaciones hace que el ser primario
se anteponga y se exprese fieramente, pero con la since­
ridad de una convicción. El grupo humano, privado de
condicionantes exteriores, es llevado como otra especie
animal a celebrar ritos de capacidad y enfrentamiento en

que se determina quién ha de ser el jefe de la manada,
La sabiduría o el coraje del elegido posibilitarán en bue­
na parte el que su hato sea o se acerque al number one;
mas, a diferencia de tiempos y situaciones otras, el senti­
do es tan poco catalogable y el diezmo de vidas tanto,
que da lugar a la emersión del individuo, el asesino em­

boscado para su propia seguridad y sustento. Lo que en

principio era cercioramiento de la violencia convertida
en una valiosa forma de cohesión social, es decir, la vio­
lencia sometida al instito gregario, viene a dar, tras de­

sintegrarse la identidad colectiva ante presiones de inusi­
tada furia, en intemperancia pura y personal. Ahora los
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actos de violencia eran completamente estilizados, espas­
mos de agresividad fría yazarosa. En cierto modo, la vi­
da en el rascacielos comenzaba a parecerse al mundo ex­

terior: la misma crueldad implacable, enmascarada por
una serie de convencionescorteses, el mismo bullicio, la
misma destrucción ciega del entorno.

La espiral asciende como fuego a medida que los más

resistentes, por insensibilidad o empecinamiento, van

agrupándose en la cima del edificio. La tromba sube pel­
daño a peldaño, destruyéndose a sí mismo a un tiempo,
en expresiones de irreflexiva brutalidad, cada una de las
cuales les acerca al objetivo último: en un mundo donde
los impulsos más perversos tendrían la oportunidad de
manifestarse libremente, la violencia física cesaría al fin.

El clima unas veces subraya y otras propicia el aconte­

cer, a medida que pasillos, apartamentos, escaleras, hue­
cos de ascensor y piscinas se cubren de detritus y astillas,
y a medida que el aire se adensa de hediondeces, conta­

mina, galopante, la totalidad del escenario hasta trans­

formarlo y engullirlo; llegado este punto, se apropia tam­

bién de las ceremonias, los ruidos y los gestos, todo lo
cual desaparece fundido en un magma que sólo fragmen­
tariamente deja traslucir rasgos de lo que común y equi­
vocamente se entiende por «humanidad». ¿Predicción o

espejo? ¿Crescendo o regresión? ¿Deterioro o acrisola­
miento? Sólo consumiendo en violencia la tensión aco-

piada, se alcanza la reportación lúcida de la sociedad, el
sosiego sin las ataduras del fingimiento.

Puede ser considerada una parábola como las más de
las historias de Ballard, pero también un retrato y una

inmediata premonición. Actos como los que se narran,
y aún más intirnidatorios, acuden a nosotros desde los
medios de comunicación. Estragos cíclicos de una eco­

nomía a la que sus doctas eminencias no pueden evitar

descarrilamientos; choques sangrientos en occidentes y

orientes, próximos y lejanos, capaces de lanzar imperios
contra imperios; especies vivas que desaparecen como par­
padeos; una aberración tecnológica que amenaza con de­

jar supérfluas las multitudes trabajadoras; y todo llenán­
dose de humo y despojos. Puede ser, en definitiva, otra

novela sobre la muerte del afecto, logro significativo de
este tiempo en que tantas cosas se nos van de las manos
y parecen tomar vida en contra nuestra.

Del autor de esta relación, sólo en apariencia onírica,
sentada su altura literaria, decir únicamente que mediante
un número conciso de aportaciones a la ciencia ficción,
ha llevado los horizontes de su vastedad al obscuro inte­
rior de nosotros mismos, y lo ha hecho en miradas de
tal penetración que imágenes de sus obras quedan en nues­

tra memoria ajenas al surco de los años.

Manuel Castro



CERPA
Mi nombre es Antonio Manuel Cerpa Pérez. Nací el

10 de diciembre de 1963 en Arucas, una localidad perdi­
da de una isla olvidada: Gran Canaria.

No sería muy original si os dijera que cuando era más

pequeñito me gustaba mucho dibujar, y dibujaba en las

..
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paredes a la salud de mis posaderas y en los'cuadernos
del cole a la salud de mis orejas; pero ... ¿qué le vamos

a hacer? La verdad es que no me lo invento, y ya sé que
es una historia muy gastada por tantos otros que hicie­
ron lo mismo (no es de extrafiar que la mayoría de los

dibujantes tengan el culo fofo y las orejas largas).
Comencé a leer comics a temprana edad. Mi favorito

durante mucho tiempo fue el ya legendario Capitán True­

no, que en gloria esté, al cualle guardo un especial carifio.
Me presenté a algún concursillo de dibujo y gané, ela­

ro que alguno también lo perdí, aunque eso no lo suelen
decir muchos.

Cierto día, harto de morirme de asco, y gracias al estí­
mulo de un colega, cogí mi carpeta de originales y me

gasté la cara de ir a la redacción del Canarias7, donde
me trataron muy bien, y me publicaron en su semanario
un cómic de dos páginas con entrevista y todo. Gracias
a ellos me puse en contacto con la gente del Camello, y

aquí estoy, lleno de entusiasmo a pesar de lo pesimista
que soy.

¿Qué define mi estilo? ¡Uff! El estilo es la forma de
ver cada cualla realidad por medio de los conceptos téc­
nicos que posee. Si he de definir el mío diré que no pue­
do, pues aún estoy investigando, aprendiendo, buscan­
do. Me gusta probarlo todo, desde el garabato hasta el

dibujo muy trabajado. Pobre de aquel que se frene y no

investiga, creyendo que ya ha llegado a la meta.
Este trabajo que publico en el Camello es mi primer

cómic «de encargo». La verdad es que la idea me ilusio­
nó mucho; era estupendo rendir un pequefio homenaje
a ese popular escritor que fue Pancho Guerra, en una for­
ma de expresión que no es la suya. Además, se me con­

cedió la oportunidad de reflejar un ambiente que muere

con el paso de los afios. ¡El ambiente típico de mi tierra!

Cerpa



ADAPTACióN SOBRE. VNA OBRA ORi.q;NAl DE-:

;!)�J\!C-H� G-IlER.R}l.
CON SV PER'SOI\JA3"E:



FAE LITO ... Ç,E HI MA­

DRE G(U& HE SUELTE
UN ·¡:<.iÁ DE ToMATES
y ÑAMES.
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GO QUE. LE -:SAS!: A Hi NiÑA�
el N¡;TlENDOLE MANO? ,�. "



�. TAN� NO BANDio.'
/. :JAMBRE.'

",. QUE .COHO Tú NO
"DAS GrOLPE.) AS�U(
NO HAY PERRflS� y

COHO NO HAy PERRAS.)
NO HAy CONrA.'

)



./NO ME FIO} coMO ESTE
NO NE PAquE LA

A R.HO.'
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MOlSES
Me llamo Moisés Manrique de Lara Mi­

liares, y nací el siete de febrero de 1961 en

Las Palmas de Gran Canaria.
He ilustrado un libro de poesías y tengo

un accésit en el Certamen Nacional de Pin­
tores Jóvenes. Estudio todas las técnicas del
grabado en la Casa de Colón. No acabé el
Bachillerato porque primero acabó él con­

migo. Estudio piano en el Conservatorio de
Las Palmas. Esta que sigue es mi primera
publicación de cómic.

He realizado teatro y cine, poca cosa en

ambos. Ahora estoy aquí para destrozar otra
forma de hacer arte, el cómic.

Mis autores favoritos son Carlos Giménez,
Harold Foster, Alberto Breccia y Uderzo.

Moisés M.M.
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LO PEOR
DE SER ...

O

AQUí LANASA ...

¡PODÉIs PROCEDER
A RfALlZAR LA
OPERACIÓN.'

GUIONES:
y JORGE ACOSTA
DIBUJOS:

PEDRO VILLARRUBIA

... ES EN'ONTR�Sf 1J£ 'fIENTE
CON 07R0 MUF1I- DUFTI.

... PERO YO NO ACABO
DE VERLE UTILIDAD
A ESTOS VIAJES

ESPACIALES •.•



 


